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Homilía basada en el Catecismo de la Iglesia Católica 
 

««Fue a buscar fruto... y no lo encontró» 

 
I. LA PALABRA DE DIOS 

 

Ex 3, 1-8a. 13-15: ``Yo soy'' me envía a vosotros 

Sal 102, 1-2.3-4.6-7.8 y 11: El Señor es compasivo y misericordioso 
1 Co 10, 1-6. 10-12: La vida del pueblo con Moisés en el desierto se 

escribió para escarmiento nuestro 

Lc 13, 1-9: Si no os convertís, todos pereceréis de la misma manera  
 

II. LA FE DE LA IGLESIA 

 
«... la llamada de Cristo a la conversión sigue resonando en la vida de los cristianos 

[después del bautismo]. Esta segunda conversión es una tarea ininterrumpida para 

toda la Iglesia que ``recibe en su propio seno a los pecadores'' y que siendo 

``santa al mismo tiempo que necesitada de purificación constante, busca sin cesar 
la penitencia y la renovación''» (1428). 

 

«El olvido de la Ley y la infidelidad de la Alianza llevan a la muerte: el exilio, 
aparente fracaso de las Promesas, es en realidad fidelidad misteriosa del Dios 

Salvador y comienzo de una restauración prometida, pero según el Espíritu. Era 

necesario que el Pueblo de Dios sufriese esta purificación; el Exilio lleva ya la 
sombra de la Cruz en el designio de Dios y el Resto de pobres que vuelven del 

Exilio es una de las figuras más transparentes de la Iglesia» (710). 

 

III. TESTIMONIO CRISTIANO 
 

«... Santo Tomás Moro, poco antes de su martirio, consuela a su hija: Nada puede 

pasarme que Dios no quiera. Y todo lo que El quiere, por muy malo que nos 
parezca, es en realidad lo mejor» (313). 

 

IV. SUGERENCIAS PARA EL ESTUDIO DE LA HOMILÍA 
 

A. Apunte bíblico-litúrgico 

 

Nos faltan datos para determinar, aun aproximadamente, la represión de Pilato. Lo 
más probable es que el Procurador romano, en venganza a una revuelta, matara a 

bastantes galileos. 
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Jesús saca la conclusión: «Si no os convertís, todos pereceréis de la misma 

manera». El Maestro aplica la enseñanza desprendida de la higuera estéril, que será 
cultivada, a ruegos del viñador, «a ver si da fruto. Si no, al año que viene la 

cortarás». 

 

La perícopa plantea el juicio de Dios a los pecadores, ya en este mundo. Pone 
delante la imagen de un Dios justo y que castiga. Imagen muy popular y que 

plantea interrogantes a la fe. 

 
La justicia es atributo necesario de Dios, que la sola inteligencia del hombre no 

acierta a conciliar con su bondad y ternura. Pero justicia y misericordia se afirman 

en: el NT, la profesión de fe de la Iglesia y la experiencia cristiana de los fieles, 
porque Dios no puede menos de superar nuestros esquemas sobre su modo de ser. 

El castigo de Dios en este mundo se comprende como castigo pedagógico: Dios sólo 

permite los males para sacar de ellos mayores bienes (cf Hb 12, 5-11; también 

311b, 324). 
 

B. Contenidos del Catecismo de la Iglesia Católica 

 
La fe: 

Necesidad constante de conversión: 1425-1429. 

Fe en los caminos de la Providencia: 309-314. 
 

La respuesta: 

La constante «conversión de los bautizados», por la formación de la conciencia: 

1783-1789. 
La conversión de la sociedad: 1423; 1886-1889. 

 

C. Otras sugerencias 
 

El juicio en este mundo del Dios que nos ama ofrece un avance, sujeto a revisión, 

del juicio definitivo. Por esto, el juicio de Dios en este mundo busca nuestra 
conversión. Hay que adherirse a los caminos de la providencia de Dios, que busca 

la purificación de nuestros corazones, bajo la sombra de la Cruz, en comunión con 

el Cristo paciente (Ver 618). 

 
 


